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EL PROCURADOR GENERAL 
DEL R E T  r  D E  L A  N A C I O N .  '

Jueves 21 de Octubre de 1814.

Los Santos Vicente, Sabina y  Cristeta, Mrs. de Avila. —  Vi* 
gilia. =  Q u a r e n ta  H o r a s  en  l a  p a rro q u ia  d e  S .  M U la n .

V I V A  F E R N A N D O .

Felicitación del cabildo de Urgél.

El cabildo la santa iglesia de Urgél, que si bien 
por milagro de la divina Providencia, debido según 
piadosamente cree, á la poderosa intercesión desús 
santos patronos obispos de la misma iglesia Armen- 
gol y Odón, ha tenido la dicha de no ver en esta 
Ultima desoladora guerra profanada su iglesia por 
las sacrilegas é inmundas plantas de los enemigos, 
á pesar de ser la catedral de España mas próxima á 
la frontera, rodeado no obstante de peligros , an­
gustiado de temores, amenazado de una violenta in­
vasión, extremadamente ansioso de la feliz suerte de 
la patria, y  del bien de la religión , no pudo dexar 
de sentir los mas vivos afectos de gozo y  alegría y  
reconocimiento al Señor, al recibir la noticia del 
feliz regreso de nuestro deseado Soberano al suelo 
de las Españas, y de la restitución del Sumo Pontífi­
ce a la silla de Roma. Apenas supo lo primero , que 
dispuso se cantase una solemne Misa, con Sermón 
y  Te Deum en acción de gracias al Señor el dia de 
Pascua de Resurrección, convidando á ella las auto- 
ri^des así civiles como militares de la ciudad , y  
c siguiente carta. =  Señor: el
cabildo de la santa iglesia de Urgél, que en medio
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de la deshecha tormenta que durante la cautividad 
de V. M. ha afligido á toda la monarquía, después 
de haber sacriflcado mucha parte de sus rentas en 
defensa de la justa causa, ha tenido la gloria singu­
lar de no haber reconocido otro gobierno que el que 
legítimamente ha representado á V . M ., de que los 
labios de sus ministros no se hayan manchado con 
el nombre del intruso, quando en la celebración de 
los santos misterios han dirigido sus súplicas y ora­
ciones al cielo por la salud y prosperidad de su So­
berano, y  de no haberse prostituido con la vil adula­
ción de dirigir felicitaciones por la sanción de la 
Constitución, y  aquellos decretos que euqualquier 
modo atacaban la soberanía y  legítimos derechos 
de V. M ., permaneciendo siempre así el cabildo, 
como sus individuos constantes en el reconocimiento 
de tan sagrados derechos, desde que a ello se obli­
garon con un solemne juramento, en cumplimiento 
de lo mandado por la suprema Junta Central: hu­
biera contado por otra de sus mayores satisfacciones 
el haber podido destinar sus comisionados, para que 
dando en su nombre á V. M. la mas afectuosa bien­
venida , al tiempo de presentarse al territorio espa­
ñol besasen su Real mano, rindiéndole los mastfec- 
rnosos obsequios ybomenages, y  le ofreciesen to­
das sos facultades. M-ís ya que la distancia del cami­
n o , la rapidéz conque V. M. ha atraveíado este 
principado, y la escasez de ministros necesarios pa­
ra el culto en tan santo tiempo que sufre esta igle­
sia en las actuales circunstancias, no le han permitido 
disfrutar tan distinguido honor, no puede dexar de 
dirigirse á V. M , y manifestarle el júbilo y alegría 
de que se halla inundado considerándole ya senta lo 
en el trono de sus mayores, disfrutando todo el 
lleno de la soberanía de que había intentado des­
pojar á V. M. la mayor perfidia , esperando que su
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augusta Real presencia enxugará las lágrimas de los 
buenos españoles, deshará la tempestad que tantos 
males ha Lscargado sobre ellos, y disipara las den­
sas nubes con que una porción de facciosos ha inten­
tado obscurecer la religión de nuestros padres . cor­
romper las costumbres, introducir baxo el pretexto 
de derechos imaginarios la división y anarquía en­
tre los mas leales vasallos, y turbar los mas sagra­
dos derechos de V . M. Quiera el cielo que la venida 
d f v  M.. siendo el iris que disipando esta tempes­
tad que tanto nos aflige, nos afiance en una paz es­
tábil para que la religión recobre todo su explendoc 
V  pureza ,  d  estado su mayor prosperidad, y V . M. 
pueda seguir dándonos las pruebas mas constantes de 
la iusticia con que es reconocido con el augusto 
renombre del deseado de la nación. Asi lo espera 
es?e cabildo, que paca ello no cesa de dirigir sus vo- 
Z  y oraciones al Todopoderoso, as. como ames 
las ha dirigido por la salud, libertad y  prosperidad 
de V. M., cuya vida prospere el cielo " '“ chos anos
para bien de la monarquía.
Mayo 23 de 18 14 .=  A losR -P . de V. M .- P o r  el 
cabildo de la santa iglesia de Ucgel. -  Francisco de 
la Encina, Arcediano de Cecdena y Canónigo 
sident- ^Gerónim o Brach. =  Antonio M a .ti.-N o  
satisfecho todavía en esta parte su interior 
aumentó sobremanera al saber que ^enp^a 
virtuoso Rey su solio con la
que heredó de sus mayores, repitió el día de San Ft
lando la función con igual I
cia. Deseaba al nusmo tiempo dar a S. M. un te
monio de su amor y fidelidad , ofreciéndole a
las urgencias del estado algún
contribuir á remediarlas ; pero le detema la
proporción entre lo que permitían en el di
tades agotadas por Us calamidades de la S > J
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exórbitantes contribuciones para sus inmensos gastos 
y  el objeto que se proponía. Habiendo no obstante 
visto que había S. M. recibido con agrado el dona­
tivo de otra iglesia catedral, corto en s í, aunque 
seguramente grande por sus buenos deseos y  cir­
cunstancias del tiempo, se animó á ofrecer también 
la corta cantidad de 5c© reales en donativo, y  tu­
vo el cabildo la satisfacción que se sirviese S. M. 
aceptarlos con expresiones de agradecimiento propias 
de su grandeza de alma.

La tuvo mayor el cabildo al leer las honrosas ex­
presiones de aprecio y  consideración con que S. M. 
le distingue en la siguiente carta comunicada en 8 
de este mes por el Exemo. Sr. Ministro de Gracia 
y  Justicia. "Quando se ha enterado el Rey de los 
solemnes cultos, y votos fervorosos que han tribu­
tado V. SS. al Dios de los exércitos en acción de 
gracias por la feliz restitución de S, M. á la capital 
de la monarquia española, y  al trono de sus augus­
tos progenitores, no ha podido menos su corazón 
paternal de producir los afectos mas generosos de 
aprecio y  consideración hacia los dignos individuos 
de un cabildo que tanto se distingue en la fidelidad 
amor y  gratitud á su Real persona. Lo que participo 
a V. SS. de Real órden para su inteligancia, y  que 
fes sirva de satisfacción. =  Dios guarde á V . SS. mu- 

años. Madrid 8 de Setiembre de 1814. =Pedro 
de Macanaz.= Señores Presidente y  cabildo de la 
santa iglesia catedral de Urgel.”

celebrar también la libertad y  feliz regre­
so de N. S. P. Pío VII á Roma , ordenó dicho*ca- 
bildo que se cantase otra solemne misa con Te Deam 
él domingo día 7  de Agosto, convidando igual­
mente a todas las autoridades, predicando elser- 

 ̂ mon uno de sus prebendados, D. Francisco de la En- 
cui* , arcediano de Cerdeña , y  canónigo é inquisi-

Ayuntamiento de Madrid



1 2 T
dor del Santo Oficio de Valencia. Parecióle asiniis- 
nio que era muy justo congratular á S. S ., como lo 
mzo con la siguiente carta , que traducida del latín, 
dice así: "Santisimo Padre: Amaneció por fin el 
tan deseado d ia, en que después de continuas an­
gustias , incesante tristeza y  abundantes lágrimas 
nos podemos regocijar y  alegrar en el Señor, por­
que rodeados por todas partes de males por espa­
cio de seis años sin intercalación alguna, de una 
parte atropellados por la mas sangrienta guerra, de 
otra despedazados por la desenfrenada lengua y  plu­
ma de los falsos filósofos: mirábamos encima ya de 
nuestras cabezas el robo y  eterna pérdida de los 
bienes , no solo de nuestra iglesia , sino también de 
todas las de España j nos condolíamos de que se 
diese todos los dias nuevos golpes á la disciplina; 
llorábamos, por fin, con el mas amargo llanto, 
que la insolente impiedad desconocida antes en Es- 
pana amenazase atrevidamente á los ministros , á

Iglesia, al religioso culto del 
verdadero D ios, y  hasta al mismo dogma sagra- 
no. jin  esta avenida de males nos parecia estar des­
tituidos de todo amparo y consuelo, perdiendo á 
Veces la esperanza misma de mejor suerte , pues que 
tííltaba a la iglesia de España la protección de su pia­
dosísimo Príncipe Fernando, arrancado maliciosa­
mente de su sólio, y  una cruel perfidia estorbaba 
que gobernase el timón de la nave de Pedro vues- 

piloto. A  nosotros, pues, solo to- 
y.  ̂ podíamos otra cosa , que llorar entre el 

estíbulo y  el altar, y  rogar con todo fervoré Dios, 
que apartando su indignación de nosotros , se digna- 
Por nuestra iglesia y  todas las demas. Oyó,

las plegarias de sus siervos, y  derri- 
Se oi° **̂ ddo usurpado al tirano ambicioso, que 

8 oriaba en su poder , y  había sido el autor de
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todos los m ales, restituyó á un tiempo la paz á los 
revnos á España su muy amado Fernando , á la Se­
de romana vuestra Santidad, pastor vigilantísim o. 
Finalm ente á toda la iglesia la esperanza y  alegría.
• ÓSantísim o Padre! ¡Qué extraordinario jubilo se 
derramó por nuestros ánimos al llegar tan plausibles 
n o ticias! Esta m udanza, decíam os, es de la dies­
tra del E xcelso, obra es esta del Señor, y  es adm i­
rable á nuestros ojos. Nada hay ya que temer por la 
iglesia de España , habiendo conseguido estar baxo 
laDroteccion de Fernando V i l ,  en quien nos gloria­
mos renacer á la piedad del l í l ,  y  puede á mas pro­
meterse la vigilancia pastoral de Pío también V II, 
en quien admira todo el mundo el m uy constan­
te zelo del V , y  su incansable solicitud en deíen- 
dor los derechos de la iglesia. Mientras que tributa­
mos á Dios las debidas gracias por tan singular be- 
netício, séanos al mismo tiempo perm itido congra­
tular á vuestra Santidad del íntim o de nuestros cora­
zones por la soltura de vuestras cadenas,  {wr la xu- 
Hz llegada á Roma , por el recobro de los derechos 
de la Sede rom ana, y principalcneote por la li­
bertad Y esplendor restituido a la iglesia católica. 
Pleeue al cielo î ue vuestra Santidad, que apenas 
PontiHce exhortaba á los obispos á resistir constan­
temente i  las novedades, y  pelear con fortaleza 
por la casa del Señor por medio de e v a n g e lista s  dt- 
rieidas 4 todas las iglesias que rebosaban en expre­
siones de dulce mansedumbre y fa vo ro so  zelo pue­
da excitar ó  mas bien conHrmar los mismos afectos 
en el corazón de nuestro piadosísimo R e y , recobra­
rá con esto la España su antigua digni­
d ad , y  gozará de toda p jz  y  sosiego. Por lo demas, 
Samislmo Padre , dígnese vuestra Santidad recibif 
esti n iicsfa  ca rta , como testimonio de nuesxra re­
verencia á la Silla de R om a, y prenda de nuestro
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amor y benevolencia á Pontífice tan grande , por lo 
que los votos y  oraciones de esta nuestra iglesia de 
Urgél serán siempre que guarde Dios la vida y salud 
de vuestra Santidad por muchos años. =Salacapitulac 
de Urgél y Junio 23 de 1814.= A L. P. de vuestra 
Santidad humildemente. =  Por el cabildo de la san­
ta iglesia de Urgél. =  Francisco de la Encina, ar­
cediano de Cerdeña y canónigo presidente. =  Geró­
nimo Brach. =  Antonio Marti. =  S. S. tuvo la bon­
dad de contestar en los términos que expresa la tra­
ducción del latín que sigue. =  " A  ios amados hijos 
el cabildo de la iglesia de Urgél. =  Pro Papa V1I.=  
Amados hijos, salud y apostólica bendición. Con 
vuestra carta de 23 de Junio, habiendo piime- 
tamente renovado la mas amarga memoria de 
vuestras calamidades, nos sigoiHcásteis después no 
menos humana que piadosamente el dolor que os 
causó nuestro cautiverio , y  úitimameute el gran­
de gozo con que revoso vuestro ánimo por nuestro 
feliz y  dichoso regreso á la Silla apostólica.. Quan 
grato nos ha sido este oticio vuestro, no hay que 
decirlo. Pensáis bien con Nos que una tan grande 
y  tan repentina mudanza de cosas se debe del todo 
atribuir á la diestra del Excelso. El es, pues , quien 
nos ha libertado del estrecho lazo que nos ataba, y  
nos ha conducido al refrigerio. ¿Qué falta, pues, 
sino que sacritiquemos la hostia de alabanzas á Dios 
dispensador de tantos bienes , y le roguemos con 
toda nuestra alma , que la paz conseguida por su 
clemencia la fortalezca con los mas ñrmes auxilios? 
Entre los mas principales de estos auxilios debe 
contarse el regreso de nuestro muy amado en Cris­
to hijo Fernando VII á sus heredados reynos de 
las Españas. Nada hay, pues, que no deba e'.perat- 

de su eximia virtud , y sobresaliente amor á 
la religión. Ea, pues, hijos amados, gozaos coa
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un Iley tan grande, y  procurad acreditat 
constante confianza en él con n n lh i 
mas evidentes, prometiéndonos que así t  haréis con 
todo cuida^  y firmeza os damos\on él L y T a f e c "  

nuestra dpostóHca bendición =  Dada en Rnr. 
en Su. María la Mayor día 3 de Agosto d . i S r í  “
r s de nuesrro Pooríflcado. I DoXgo T« f

carra t i  ' ^ - ‘ « r  “ ucarta del banto Padre, no tanto por el honor 01,̂ .
le dispensa, quanto por las expresiones con que hon 
M a nuestro amado Soberano. ^

*«ñor Procurador, insertar 
esta relación en su apreciable periódico si la con

 ̂t  h?r„“etdttTo

cabddo de la santa iglesia d e t r | é l .  = t 7r6„Tmo 
orac , canónigo presidente,

NOTICI-^S EXTRs\NGERAS.

pieria 2g ds Setiembre. Antes de ayer lle^a- 
ron á es^ capital los lores Valetort y  Apsify 
el conde Quadt Isny , el conde de Schladen , chat̂ l̂

Cárlos, principe here-

Idem 27. SS. AA. II. han hecho ayer una visita 
al emperador de Rusia y^l Rey de Prusia ^

POR r>ON FRANCISCO MARTINEZ DAvILA,
I M P R E S O R  D B  C a Í M A R A  D B  S . M .

0 « Ucemia del E:ecmo. Sr. Capitán Generak
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